


HEBHOSflS CIBELLOSI
I  Son la alegría de una j

mujer deliciosa, que se 

ha puesto el pelo rubio 

. con

CAMOMILA  
INTEA

acreditada loción ve

getal, 'inofensiva hasta 

para los niños. Trans

forma en luz Y oro los .

cabellos, pudiéndose graduar el color a gusto

de cada una. Hay CAMOMILA INTEA en

dos tamaños de frascos y on dos clases: 

CAMOMILA NATURAL corriente, para dar al pelo los colores

Casiano claro y Rubio Oro pálido 

CAMOMILA ESPECIAL, para dar el color RUBIO PLATINO.

DCSCONfiE DE 
IMITACIONES

DESCONNE oe 
IMITAaONES

En Sodas las buenas perfumerías la tienen. No 
acepte imitaciones de dudoso resultado. Pida ■/ 

la marca INTEA, que es la legitima. Fabricada 
por INTEA, APARTADO 82, SANTANDER.

SOLO CAMOMILA INTEA DA EL RUBIO QUE V . DESEA

culturá.qób.es
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OMO ti la iacba tuviera una 
I V  - •tracción da sím b^  hlató*
^  . r ^ .  «P 13 <le teptiembre, 
c e ^  ándad de
San SobastlAn quedó Ubre de la do
minación roja.

Fueron 57 dlaa de dominación __ _
5“ ^  A Jo larfo de eUo, en las notUee 
de peeaUma, ^ ta b im  laa turbas loa 4o- 
mkdUoa pdvadiaa, ta s  áentes que no ha- 

cometido otro delito que creer en 
T., E*peiia  ̂ eran sacadas de sus 

domkiUos y  líovadas al cemeaterio* al 
tróglco puente de hierro o al Paseo Nue- 
v^ ^ o n d e se las fusOaba implacabie-

lae tiendas fueron arrasadas r  ios 
B a ji^  eaqueadoa. creóndose U entele- 
quia de UAoe bonos representativoe de 
m^eda, en sustitución a los vales en pa- 
peí de estrasa que circBlaban en loe pri- 
aerot días,..

- mucho*. Los nombres más se-
a w a  ¡A  juventud mis generosa v he- 
rotea. K o^no Maura. Víctor Pradera, 
Leoooldo Matos, Beunsa,,. Y con ellos 
lo* tree hermanos Itunino, los dos Bal- 
masede, los Vila, Aispurusu..

Ciocaenta y siete <fiaa de una órela
Jo* cuales fueron dSe- 

flos absolut^  de la ciudad.
i^bcianos. enrolados con ei tala- 

¡ba* a  1* g^rx%  como 
habo, que tras ocho horas 

de permanencia en la trinchera. U ahae-
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Todo el materíal de trenes de la  
linea de San Sebastián a Bilbao, 
se puso en movimiento y los tro* 
oes marchaban haci.i /oraur. Zu> 
maya, Uibar y Bilbao, repletos de 
dirigentes.

Los Bancos locales hablan sido 
objeto de un saqueo en toda re
gla. Se habían llevado los valores 
depositados, el dinoro de las cuen
tas corrientes y las cajas fuertes. 
Un saqueo meditado, estudiado. 
Insto dcl cual fué el robo de más 
de tres mil millones üc pesetas. Hu
bo algún Banco l >ca) iiercual, ma
terialmente. se llevaron hasta los 
tinteros.

De la Caja de Ahorros Municipal 
cogieron no sólo los billetes y la 
plata, sino h:ista la calderilla; y no 
nay 4juc decir que también roba
ron concion¿udataonto tvxlas las al- 
baj.'is y objetos do valor 'pignorados 
en su Monto do Piedad.

noche dcl i a al 13 do soptiem- 
olvidadala por

Entrada de Iss rtquttéi ta  las caOts dt San Sebastián.

donaban por haber Henado ya la jornada legal de tral>a o por ellos 
implantada.

Én la cárcel de Ondarreta. &s tfirbas realizaron una ma- 
tassa aue llenó de cadáveres ano de los patios... Y en todas 
partes la amenasa constante del fósil y ^  la pistola.

Los muchachos de la Falange, los del Clrcnlo Carlista, loe 
de Renovación EtpaAola. supieron dar la cara " pelear brava
mente en los dias primeros, basta qne arrollados, deshechos, 
ofrendaron la vida por Dios, por ÉspaAa y por aquel aho 
ideal qne amanecia. según profetisó José Antonio.

VISPERAS DE TRIUNFO

El día 4 de septiembre. Irún se consumió en una pira bárbara 
y gigantesca. Los requetés navarros y tos camisas azules avan
zaban desde Navarra y cortaban la frontera. Se ganalm la 
batalla de San Marcial, históricamente inexpugnable.

Irán volvió a ser de España. Calcinado pÑor el fuego que U 
horda roja prendía antes de abandonarlo.

Eran las vísperas del triunfo nac ional. San Sebastián vi
vía, ̂  íntimo anhelo, la angustiosa esperanza de una libera
ción inmediata.

Mola. Beortegui, Ortiz de Zárate, son nombres que hacen 
vivir nn aliento infinito.

Y a  están en Rentería. Se presiente la llegada de los Salvador 
res, y  las horas tienen incontablet granos de arena qne caen en el

‘ >í ...............................

bre será diífciliaont 
cuantos la vivimos.

Corrían los automóvilc.'? y  las ca
mionetas buscando la carretera de 
la costa, cargados do í>igitiv<>s que 
llevaban con ellos baúles, male

tas. eolchon*.*s y toda 
clase do m'Klcstos 

ajiiarcr.
1^ inga ad- 

quiiió carac
teres impo
ne u ' ’.on*
virtiendo en 

' f un hormi*

reloj con lentitud abrumador •

El día is  de septiembre, loe 
de Bspafla. A la una de la tarde sé da 
los dirigentes y sus famíHat 

Fué un espectáculo danteeco 
presenciar cómo reacckmaroo loe 
mandstas donostiarras cuando su
pieron la orden de evacuación 
que hablan dado sos jerifaHes.

La lucha por el camión, el asal
to a  toda clase de diligencias, fué 
algo qne prueba la ferotídad de 
sus instintos: se disputaban loe 
padres coa los hijos, los esposos 
con eos mujeres, los fuertes con 
los ancianos y los débiles, el 
puesto en el vehículo en ooe te
nían que fngarse. Materialmente 
se dió el caso de arrancar un pa
dre a  su hijo del anento que ocu
paba, dejuidok) en tierra mien
tras é) se ponía a  salvo.

Á todo «rto, al fugarse no se 
contentaban con eecapar del pe
ligro. siao que pretendían lle
varía consigo todo cuanto su co
dicia podía arrastrar, y  hubiera 
sido cómico —  de no ser trá
gico —  contemplar como el que 
se encontrad ya en seguro, de
fendía el lugar en que u b ia  de- 
poMtado SQ bagaje, mientras otros 

lían echar fuera éstos para 
de plaza en qbé acomó

dame.

LA FUGA MARXISTA

ktistas perciben la realidad del triunfo 
orden de la evacuadóo. que comieoaan

Las 
fuerzas 

Ubertndoras 
son recibidas con 

aclamadeoes en te capital.

I t  Ejército pasta tu vietona p< 
la Flasa d é la  ConsUtudéa, 

de San Sebastián, a l ser tibortada 
la capital. (F ‘eásf K erfa.)

tu victerU per
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güero de doble fila, la caire- 
)cra hacia Vizcaya.

Ati llegaron las sombras de 
U nocbe. Las gentes de orden, 
los qae sosplrabamos con an
heloso afán por la entrada de 
las tropas de Franco, sególa- 
mos escondidos, doblemente 
acobardados por el miedo a 
los milicianos qoe quedaban 
en la ciudad con sus fusiles, 
sus pistolas y  so desespera
ción de fracasados.

Aumentó el pánico un ru
mor extendido asegurando que 
los rotos hablan acordado des
truir San Sebastián por el fue-
f o como habían destruido 

rán. Se hablaba de que los 
anarquistas saquearían las vi
viendas.

En todas las casas hubo 
una inquietud inenarrable. Se 

i., habían adoptado previsiones, 
^  para el caso de que se cum- 

liera la brutal amenaza. Ca- 
a cual había pensado en un 

refugio contra el fuego. La 
inmensa mayoría proyectaba 
buscar asiio en la playa...

En el muelle había una in
mensa multitud que se apre
tujaba queriendo meterse en 
loa barcos y  en las gasoline
ras. Hasta en lanchas de re
mo, hubo quien embarcó que
riendo ganar la costa de Fran
cia...

Avanzaba la noche y  los 
que querían marcharse y  no 
hallaban lugar, protestaban 
airados. Sonaron algunos tiros 
y al zarpar las gasolineras, 
pistola en mano obligaban a 
recoger a los fugitivos.

Grupos de gentes corrían 
hacia tos garajes, rompían las 
puertas y  se apoderaban de 
los coches.

Cientos y cientos de perso
nas, al amanecer ya, fracasa
dos todos los intentos de eva
dirse. en barcos, trenes o co
ches, apelaron a las piernas.

Y  por las carreteras, la ge
neral de la costa y la que ha
bían construido por IgueldO 
hasta Zarauz, se fué una ca
minata de gente que, fati-

Sosa, tras la nocbe azacana- 
a, huía de Sao Sebastián. 

Del pueblo magníítco que iba 
a librarse horas después, y 
para siempre, de U funesta 
domioación de unos malva
dos.

Nadie pudo dormir. Por un 
lado el incesante ruido de nio- 
tores y  bocinas; por otro, el 
temor al último coletazo de 
la barbarie en 
fuga.

Hacíalas dos

!. ■ > •

y .

■ ?r;v

El requeté tríonfal avanza sobre la capital, horas antes de aer libertada

Sa-
tre dtU- 
raátes acU- 
fuadoaes, los bom> 
bies de Espada entran 
en San Sebastián. ( F , Urntín.

\

r'> w í¿ ’:r:

de la mafiana se oyeron unos ti
ros en la calle de Garíbay. Poco 
después, los teléfonos avisaban 
de una casa a otra, entre los co
nocidos, que en el barrio de Gros 
estaba araiendo un garaje.

Fué el panto culminante del 
terror de aquella noche inolvida
ble. Era cierto el incendio de un 
garaje de U calle Nueva.

Pocos instantes después esta* 
liaban las detonaciones de un ca
mión lleno de moniciones que 
parendieron en la calle de Iztueta 
al ver que se les averió...

Así transcurrió la noche últi
ma de la dominaciÓD roja en San 
Sebastián, Una noche preñada 

de Mgustia, de inquietud y  de in« 
certidumbre para muchos, y  de o^- 
-sea para unas 40.000 personas que 
por las carreteras de Guipúzcoa 
huían alocadamente para meterse 

 ̂ en los horrores qoe les esperaban
cB Viscava, .donde loe rojos r  loa separatis
tas seguían la guerra criminal, inconscien
te y  SBidda que en In capital de Guipúz
coa terminaba gracias a  Xnoe.

EL 13 DE SEPTIEMBRE

Donuite el dominio rojo, en el 
Palacio de la Diputación había 
ondeado un trapo rojo como in- 
signia revolucionaría.

En la noche del is  al 13 se 
quitó aquel trapo y  se puso otro 
con los colores blanco, verde y 
encamado. Era la bandera sepa
ratista, y  quería decir que se ha
bían encargado del mando abso
luto tos nacioiuiist a vascos.

Dicha bandera permaneció iza
da basta las doce menos coarto 
de la mafiana.

La gente la contempla con es
tupor. Sabe ya que los requetés, 
n quienes se ha concedido el ho
nor de ser loe primeros en en
trar en la ciudad, se en
el alto de Miracruz.

LiOe teléfonos funcionan cons
tantemente, Desde San Sebas<» 
tián, con ansiedad incontenible. 
Desde Pasaje», el alto de Mira- 
cruz y  las vülas del ar^ ocritico  
barrio de Ategorriets* con ale-

©Archivos Estatales, cultura.qob.es
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^rU qae wt AtropeU* «a  pal^br^ de jéi 
«xfibM A EspafiA, con v iv u  a Cmto

ébito» COA vivM a.Espsás, con

iUBBKACIOlll

La Überacidn ha llegado. Van entrando lentamente en San Scbaa* 
tt4n loe requetéf de Ajta^ona, a  cuyo mando va el cajpitán U nta. No 
pueden avantar norqne aa pato es cortado por el jAmlU> popalar. Loe 
sombree, las majcree, loe csicoe, les apreto^m, besan y  abrasan, ca- 
ronqoedendo de gritar ene eatnéiasaaoe.

t

V- I

Después de atravesar la que en
tonces se llamaba Avenida de la 
Libertad y  hoy Avenida de £spa- 
ha, a las doce menos cuarto enfi
lan' por la c j ^  de Cbormca. Unos 
instantes antes ÍTié arriada la ban
dera separatista del Palacio de la 
Diputamdn.

LOS ULTIMOS FUGITIVOS

En este momento tiene luga-* la 
dltima fuga. Los nacionalistas vas
cos que hablan quedado en la Di
putación. toman cuatro o cinco co
ches que había en la puerta, y  por 
la calle de Andia salen dispaiadoe 
hada la carretera de Viscaya.

Cisco o seis milicianos salen a 
paso apresurado, hasta convertirlo

Mamen te de entrar d  Ejérdta ta  
el que fné C siin i de San SebastUn. 

boy Hospital Jasé Aataaia.

L a
FaUn* 

ga' entra
en San Sd- 

hditiin baja 
el entusiasmo.

1
en carrera desenfrenada. Correo, J 
perseguidoa ya por loa gritos jo- ' 
oilosos. por loa vivas a Espada, 
por el entusiasmo que avansa 
arrollador, ahoaando, ya pera 
siempre, todoe los gritos and* 
españoles,

LOS REQUITES d b  a r t a j o n a

Las primeras fuerzas que eo-.j 
traron en San Sebastián —  ya lo 
hemos dicho —  eran un ^un_________ ado i]
de requ e^ . casi todos etlos del 
pueblo de Artajona (Navarr^.

¿Cuántos eran? ¿Treinta? ¿Caa*j 
renta...? Probablemente, ni eiios. 
Llegaban destrozados por el caQ* 
sancio de la guerra y de la mar** 
cha realizada y  también por los 
abrases de la multitud.

Sus ropas estaban sucias dd 
monte, rotas de trepar por las

M ales, cultura.qob.es
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el pecho un crucitijo de hueso o marfil, de enorme 
tamaño.

Y  habla uno ~  era el maestro de Artajona que 
después había de caer en Amorebieta ^  que se 
au|ñba en todos los sitios y lanzaba una soflama 
encendida, basta que el capitán Ureta. cariñosa
mente decía:

— Vamos, calla, charlatán.

LA BANDERA DE ESPA.^A

Unas muchachas habían arrebatado la tandera 
que llevaban los r^uetés, y con ella desplegada, 
avanzaban con jubiloso entusiasmo.

Los balcones, llenos de gente que aplaudía con 
írenesí, empezaron a llenarse de auténticas Ban
deras españolas, mientras qne la paseada en triun
fo era besada por las gentes, siendo muchos los 
que se arrodillaban para hacerlo.

^ nderas de España que proclamaban la recon
quista. Alegría inxinita de cuantos vivimos aquel 
momento, compensador de todos los disgustos.

A las doce y media en punto, la Bandera roja y 
gualda se izó en la Diputación.
' Y  entonces, por vez primera, a pleno pulmón se 

escucharon los himnos de la Falange y de Oria- 
mendi. mientras los brazos en alto mostraban mag
nífico. el salado imperial.

Aquella noche, las radíos que habían estado du
rante 57 días captando clandestinamente la voz de 
aliento y esperanza de Queipo. pudieron escuchar 
con el tono más alto, aquel saludo familiar ya con
solador y afectivo, inolvidable, de:

— {Buenas noches, sefioresi

SAN SEBASTIAN PARA ESPAl^A

dada alegría. Parecía un sueño lo que estábamos

La Bandera Nacional  ̂ llevada por loa requetés. 
ondea al viento del Munfo.

X

breñas. L lenban sin afeitar, con los fusiles a ras* 
tras, agotados con su P ^ .

En un Carnaval buoiéramos podido calificar a 
Í06 reauetés de Artajona que liberaban San Sebas
tián. oe una comparsa de tdestrozonas*. pero jqué 
emoción más sublime la de verlosl

Eran el Ejército de España. Eran los héroes de 
San Marcial. Eran los soldados valientes que nos 
salvaban.

iQué veivOenza sentimos muchos hombres en
tonces...! Habíamos estado dos meses casi, meti
dos en casa, escondidos en lugares absurdos, bus
c a d o  todos los medios de pasar desarercibidos; 
sin atrevemos a salir a la calle; sin la decisión de 
habernos expuesto un poco por defender a España.

Y  eran aquellos muchachos, imberbes muchos, 
viejos algunos, los ^ue habían corrido voluntaria
mente a jugarse la vida por salvar a San Sebastián, 
defender a  España y defendemos a nosotros.

Los d ; Artajona avanzaban con la Bandera bi
color tremolada. Un hombre viejo, calvo, que ha
bía dejado en su pueblo seis l^os para coger el 
fusil, oaba vivas a Cristo Rey. Otro llevaba sobre

__ . Un memento de descanso.

contemplando. {Libres del horror 
de tantos dias y  tantas noches de 
dominio marxmal

Los brazos se elevaban ea sa
ludo al paso de las gentes. Empe
zaban a salir a la calle las perso
nas que habían estado escondidas 
tanto tiempo y  al encontrarse los 
amigos, los conocidos, venían los 
abrazos y las felicitaciones.

A primera hora de la tarde tu
vo lu g v  la entrada de las colum
nas militares que habían realizado 
el milagro —  milagro de valor y 
estrategia —  de lib ra r  a San Se
bastián.

El paso de los soldados des
pierta júbilo y entusiasmo que 
no es ^ sible Imaginar. Una do
ble fila de brazos en alto» les 
rinde saludo romano.

Y a  está posesionada España de 
San Sebastián.

En aquella hora del 13 de sep
tiembre. la carretera hacia Bu- 
bao estaba llena de gentes que. 
más que de nuestras tropas, bulan 

.de su propia conciencia...

ALFREDO R. ANTIGÜEDAD

El Ejército prqmca so entrada 
trínolai so la <apítoL

©Archivos Estatales, cultura.qob.es
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Lm  —odtfof  m  t%- 
m>otan por ti torre* 
ao abrupto 
que.eoado- 
oea la po- 

•idóa.

I •

1

Ha c k  mo aoui
La roaaoa ba capolvoreailo árboles y plantas coa na signo de 

jes prematnra» que el sol sin enfaergo no ba de tardar en derretir. 
Sopla un viento M o  que deacieo^ de los picos, eavueltos ea pe

lotones de nubes que impiden coatemplar so primera decoración iaveroal.
Muere en el Almanaque el agosto canicnlár, y apenas aparecido tímida

mente septíembre, que ya los soldados tienen que preparar sus capotes y 
abrigos para resguardarse de la frialdad qne se apodera de los miembros, 
inactivos en las iL’gas noches de vigiUa jottto al parapeto.

Uaoa dias que recuerdan el 
verano, y de nuevo el invierno 
(en estas latitndes tas estaciones 
interaodiaa no se conocen), con 
su cortajo de incomodidades que 
la guerra a estas alturas hace 
más penosas.

Hace frfo aquí arriba, pero 
proato laa mujercitas tramn. 
con sfs jerseys y  sus guantes 
un poquito del calor que ellas 
sienten por los qne luchan y 
sufren.

Lou soldados de Eapafta sa
brán agradecerlo.

•  • e

v i ’

El centinela, presto el fusil y 
dŝ dartos sas sentádoa qoe d  pe
ligro ba desarrollado, no apana 
sus ojos de aquellas trineneras 
de laa que no baca muchos d ^  
saUeroá unos cientos de mtHcia- 
noa dispuestos a apoderarse de 
la posidón.

llay alerta* porque el eaetaú* 
go ba denotado actividad dû  
raate la Joniada y  bien pudiera 
repetir al iatesto.

Justo a loa hombres, tus. ar
mas dbyueatas, y  en los pop- 
toa da guardia, reíorsados, loa y  
mochacboa que velan por lo ae- 
guridad da los durmieutes.

Hiaguaa saAal qua denote pe*

Sa la turre da la Ermita la gue* 
rraba marcada tambiéu su bualla

. »I

risr

V i -

f  ,

v "* v íL ,^ V  *-
‘ ' ^ Puesta da asead

Ĵ mÍA aulas aHuras m 
crespa das.

tales, cultura.qob.es
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roCA viva, una roca, aíilada por 
la que la subida parece impotti- 
ble. y la o\ie sin embargo es 
ruta obligaoa para los soldador 
que suben a la posición.

Pasos difíciles que invitan al 
vértigo, escalones excavados a 
golpe de pico, pasamanos con 
alambre que parte del abismo, 
todo UD camino que pone a 
prueba la resistencia de los hom
bres y las cualidades de los ace
mileros que diariamente cum
plen a las mil maravillas su im
portante misión.

Las posiciones propias cierran 
el pas<i que une los dos picos, 
muy cerquita las del enemigo* 
que en cuanto se descubre es 
Mrseguido por los disparos de 
los que aciui vigilan su famosa 
posición e la arad • envolvien
do con sttx tentáculos la loma 
siguiente, y en la leíanla, en el 
cuello que conduce ai valle de al 
lado* y la carretera de montaña 
para asegurar su retirada, 
el día que del Mando reci
ban estos soldados la orden de 
continuar el avance.

Cargando las pieaas de artillería.

Ugro turba la noche a la que una luna clara quita la mitad de 
su misterio de profundidad y negrura.

Durante la madrugada llueve torrencialmente. y quizá esta 
misma agua es la que obliga a los rotos a esa inactividad que 
permite termine la noche en calma araoluta.

Ya con las primeras luces* los corazones recup>eran su ritmo, 
porque se sabe que el enemigo se sirve especialmente de ella, 
para llevar a efecto alguno de sus descabellados intentos.

Acabó la obscuridad, y con ella las andanzas de los hijos de 
la noche, como ellos mismos se titulan.

Ks cabo y pertenece al he
roico Batallón que guarnece la 
posición

Me cuentan hizo varios cien
tos de prisionerot con una sola 
Escuadra. Sintiéndose gendral

Escalera p u esta
Iíf les ingenieros, 
es lleva a lo más 

alto de la posi- 
ciónen plena mon

taña
{Fotos Dumms.)

Enfrente* entre alambradas* destacan las crestas de San Cor- 
nelio. sombreadas por una línea obscura que denota el 
enemigo, cuando en desesperados ataques intentó apoderarse de 
la cumbre, dominadora de vastas extensiones.

A la izquierda Roca Santa, conglomerado granítico con aires 
de ciudad de leyenda.

Detrás* el valle en el que el pan
tano. empequeñecido por la distan
cia y la altitud en que nos halla
mos* semeja más bien un lago de 
los que tanto abundan por estas 
comarcás montañosas.

La posición bordea el precipicio* 
f  cortado a pico, por el que

J u  una caída, como indica
cartelón que humorísticanien- 
te han ccuocado los soldados, 

j M sería
«Precaución. Subida 30 mi

nutos. Descenso 2 ídem. K.I.P.* 
y  para llegar a ella* es prc-

El soldado vigila 
mente desde 

las alturas

constante-

ciso todo un curso de 
alpinismo* al que los 
ingenieros contribu
yeron montando va
rias escaleras empo
tradas en la roca, que 
^ v a n  otros tantos 
pasos difíciles.

Desde el pueblecito 
en el que sorprende
mos al Mneménto jefe

f>robando el rancho de 
os prisioneros que en 

este sector trabajan* en
cuadrados en un Bata
llón de Trabajadores, el 
tendero te remonta rápi
damente en dirección a la 
Ermita que destaca sn to
rrecilla en lo que también 
la guerra dejó su huella.

Unoa cien
tos de metros* 
y  de repente la

©Archivos EstatalesTTOÍ^

íué desplegando 
a grandes gri
tos, unidades que 
sólo en su ima»- 
nacíón existían. 
enemigo, atemo- 
risado* optó por 
entregarse.

Allí está, en las 
trincheras cavadas a 
fuerza de barreno.

Con unos compañe
ros que respondían a su 
teniente coronel, que no 
cinco, sino treinta días 
estarían* pese a la du
reza de la vida.

Y  con un recuerdo, 
que ellos convirtieron en 
culto, hacia aquel joven 
oficisJ en cuyo pecho flo
reció la rosa del martirio.

Bajo un pino descansa 
por toda la eternidad.

DUMA5 .
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CIFESn
LA ANTORCHA DE LOS EXITOS

Lanza su primera lista de material para la t e m p o r a d a  19 3 8  - 3 9
1 - UNA PELÍCULA de la gran artisLo Española

IMPERIO ARGENTINA
Dirigido por Florión Rey.

MARIQUILLA TERREMOTO
Película Española, basada en lo comedía de igual 
título de los insignes HERMANOS ALVARE2 QUINTERO 
Dirección: Fernando Delgado.

M A R I Ñ E I R O S
Directa en Español de ambiente y costumbres Gallegas

D E S T I N O
Próximamente se comunicará el elenco de esta películo

5-  E S P A Ñ A  H E R O I C A
Película de largo metraje, en lo cual abundan escenas 

 ̂ de la zona roja, tas que patentizan la barbarie allí 
dominante. ._____

6-  L A  R E I N A  M O R A
Películo rescatada de lo zona roja original de los 
HERMANOS ALVAREZ QUINTERO.

7 - Una producción de
AAARTA EGGERHT en Alemán con títulos superpuestos 
en EspoñoK

8 - P R E M I E R
Producción alemana con títulos superpuestos en Espa
ñol con la conocida Artista ZARH IRANDER.

9 - U N A  P E L I C U L A  A L E M A N A
con títulos superpuestos en Español con la Gran Artista 
KATHEN VOH HAGI y dirigida por GEZA von VOLVARY

10-  E L  C O R S A R I O  N E G R O  

11 - A M O T E  S O L O  A  T I

S E R P I E N T E  C A S C A B E L

3 0  S E G U N D O S  D E  A M O R  

L A  C I T A  D E L  M U E R T O .  

E L  H O M B R E  Q U E  S O N R I E  

L O S  T R E S  D E S E O S

C O M P R E M E  U N  A U T O M O V I L  

E L  R E Y  

C O M O

B U R L O N  

L A S  H O J A S

S IE T E  D IA S  EN EL O TR O  M U N D O

C I F B 8 A
F I I É

C I F B Ü A
es

C I P B S A
s b k A

EMPRESARIOS: Estad atentos a las listas que han de seguir a ésta 

C I P K S S i l  continuará editando y distribuyendo documentales de Guern

cVICTORlA» Agencia de PuL í̂cidad. - S(

bslátáles, cultura.'qutrgs;-----------------------
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jo s  d e p o rte s  en roto/
ampeonab/i.
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X

jc*n MalftTftl, <}\ie h* bAtido el último record de 
Telocided c k HsU  sobre loo kilómetros.

S E han celebrado ec Amsterdam los campeonatos 
ciclistas del mundo.

Estas pruebas han revestido inusitada impor
tancia, y en ella han tomado parte los mejores 

•rcudtrs. El holandés Van Vliet, ha ganado el concurso 
de velocidad, una de las más duras pruebas del certamen. 

En la carrera de medio fondo, disputada de noche 
ledó vcnce< 
tulo mundial

dispi
quedó vencedor el alemán Metze, adjudicándose el ti

En los campeonatos de amaUurs, el holandés Van der 
ViWer, ha resultado este año, ganador de la carrera de 
velocidad.

Sobre el circuito de Oalemburg. ha tenido lugar la 
final del campeonato del mundo, en carretera para pro
fesionales, triunfando en ella el belga Klnt, a continua
ción del cual se clasificó el suizo Egli.

La concurrencia a estos campeonatos ha sido enorme.

: v

/ 1̂
\

\

A

 ̂  ̂ ...........  Kint, campeón del mundo d«
* ’ I . W . l oo km. El holandés Dallt, saluda

En el Velódromo de la Croix 
de Berny, cerca de París, el ci
clista francés lean Malaval, ha 
obtenido un orillante triunfo, 
al lograr rebajar el tiempo q̂ ue 
tenía establecido el italiano 
vello sobre cien kilómetros, que 
era dé 2 horas, 29 minutos y 15 
secados.

£l corredor francés ha conse
guido una marca de 2 boraé, 27 
minutos, 15 segundos y 4 quin
tos, quedando proclamado, por 
tanto, recordman  del mundo.

£1 público parisino, aficionado 
al cicUsmo, acudió en masa para 
apoyar con su entusiasmo a su 
corredor, que minuciosamente se 
había preparado.
, No salieron defraudados quie
nes en el Velódromo de la Croix 
de Berny, asistieron al esfuerzo 
de Malaval, ya que al anunciarse 
que éste había rebajado el tiem
po de Piu vello, lo pasearon en 
triunfo, en premio a  su proeza.

i . u .

El holandés Van der Vijver, 
vencedor de la carrera ^

. . . . ______  _______ — _  cidad amateors.
© Archivos Estatales, cultura.gob.es
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t ~^£R1X>N£ nuestra tardanza. Tuve an- 
tes qoe...

I   ̂ Marquina me interrumpe y me 
contempla coa sus ojos grandes Ue* 

nos de afecto.
— Dejemos los cumplidos y derae un 

abrazo.
Siento a laría . AlH hay un hombre que 

no tiene ni tiempo, ni ganas de gastarle en 
convencionalismos.

Marquina es para mf, un símbolo del 
espíritu poético de nuestra época. Todo lo 
oue ha escrito este hombre tiene el sabor 
de las revelaciones íntimas del que es gran 
poeta.

£1 espíritu de Marquina es un espíritu 
alegremente sano, que gusta de la narra> 
ción y que además lo hace muy bien. Siem*
f>re ua con la frase justa; pero todo ello 
o hace sin el menor deseo de dominar ni 

siquiera de agradar, frenando muchas ve*
ces con la nobleza del que. siendo el pri* 
mer jugador, deja llegv  antes al débil.

El hablar de Marquina es sencillo, pero
de ningún modo su conversación se puede 
medir siempre por el mismo rasero. Cuan* 
po habla de la impresión que le ha pro
ducido Espada a su llegada, y de la gue
rra santa que sostenemos, el carácter en
tero y su admiración por esta raza de es- 
paAohMi que acaudilla Franco, aflora con 
energía.

La charla está ya entrelazada*/ salimos 
a la calle. El sol se mete en laa carnes, 
pero no las abrasa. Y  mientras, nos acer
camos al mar...

— SI, sí —  d k c Marquina —  en la Ar
gentina se ha hecho y  se viene haciendo, 
una labor de propaganda de nuestra Causa 
cada vez más intensa. Los núcleos son dos: 
la Oficina de Prensa de la representación del 
Gobierno Nacional y las publicaciones de

Falan^. Además de la revista «Orienta
ción Española*. la Oficina de Prensa de 
la Representación publica libros, folle
tos. y cuida de mantener a la Prensa 
argentina al corriente de las cosa» de 
España. Rectifica errorer. circula noti
cias y fotografías. José Ignacio Ramos 
está al frente de esta oficina y su ges
tión ha sido felicísima. Los de Falange 
publican en Buenos Aires uoa revista 
que ahora dirige Potous y se titulg 
qAniba...!«

La propaganda, dentro del margen que 
impone la ley en un país ajeno, lo abar
ca todo: conferencias, t^nquetes. char
las. «platos únicos». En toda clase de 
actos públicos, en teatros y en círculos 
sociales y en salones privados ae oye 
constantemente la voz de la España 
Nacional. Núcleos sociales selectos ae la 
sociedad porteña enseñarían fervor y 
emoción por nuestra Causa a los mejo
res españoles.

La tribuna del «Circulo de .\mas» está 
abierta, sin regateos ni cortapisas a los 
amigos de nuestra España.

Hombres de la talla de Monseñor Fran- 
ceschi nos regalan su magnifica labor de
pro^^anda generosa.

le las páginas de su revista «Cri
terio». se han refutado las vagas insidias 
de Maritain y  de Bernanos.

Además oe «El Diario Español», mo
desto. pero esforzado y constante paladín 
de España, hay otros dos periódicos. 
•Bandera Argentina» y  «La mañana de

Eduardo Marquina. que después de su es
tancia en Aníértca. ha regresado a la Es
paña Nacional. El poeta sorprendido por la 
cámara fotográfica en una de las caUes de 

San Sebastián.

tatales. cultura.qob.es
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Italia*, que son totalmente de
fensores de nuestra Causa en 
Buenos Aires.

Simpatizan con nosotros mag
níficos cscritpres porteños co
mo Enrioue lArreta, Martínez 
Zubirfa (Hugo Dast). Pedro Gil- 
vez. Ilargufen. etc.

Realmente no ponen veneno 
contra España en sus diatribas, 
mis que ios españoles que allí 
se han colado procedentes del 
Madrid rojo. El argentino que 
no apoya nuestro Movimiento, 
no lo combate: es imparcial.

Ahora llevo la conversación 
hacia el teatro y Marquina con
testa:

— Puedo decirle que las com
pañías españolas que han fun
cionado en Buenos Aires son en 
general nacionales v entusiastas 
de nuestro .Movimiento.

Colectivamentí;, o por medio 
de alguna de sus personalidades. 
todas, excepción hecha de la que 
dirige la Xirgu. han tomado 
parte en festiv^es patrióticos de 
nuestra España triunfal. No pue
de decirse que ninguna Ueve una 
existencia demasiado próspera. 
Son demasiadas, y  su perma
nencia, sin renovar el reperto
rio, demasiado larga. Sé de mu

chas que se pro
ponen regresar 
pronto a España. 
V siempre con U 
salvedad de la 
única que he di
cho. creo que to
das habrían regre
sado ya. sin la di- 
ücultad espinosí
sima del costo del 
vi^e.

La permanencia 
de las compañías 

teatrales en América no 
es voluntaria.

Entretanto hemos llega
do a! teatro, vamos a ver 
a Carmen Díaz, la gentil 

buena comedianta. Ha
lamos de nuestra España. 
— Quisiera —  dice Mar- 

quina —  concretar en po
cas palabras la impresión 
que me ha producido Es
paña al regresar a ella des
pués de dos años y medio 

de ausencia; es decir, desde an
tes del MoWmiento Nacional.

Yo he sabido de esta enorme 
epopeya española por el perió
dico. por relatos de viajeros, 
por las charlas y conferencias 
de los que alU desembarcaban 
en misión de propaganda. Para 
mi. el Movimiento Nacional ha 
sido historia desde el primer mo
mento. El Caudillo y todos las 
figuras de esta guerra me toma
ban proporciones de personajes 
de romance y gesta. Y  ahora, 
de pronto, entro en España y 
es como si el Cid, como si el 
Gran Capitin. como si Cune
ros. como si las grandes figuras 
de una historia áurea y gran
diosa tomaran bulto de carne y 
me hablaran. La vida me pare
ce ad<^uirir una profundidad de 
maravilla que para mí no había 
tenido nunca y casi con mie
do —  me veo. a mí mismo, de
leznable. espectral, insignifican
te... Me gustaría ser tierra que 
pisaran: brazo de estos mancos; 
ojos de twU/n ct^os gloriosos. Me 

gustarla servir, «lervir, servir, servir..
A mí el teatro me gusta, pero me 

gusta con luz y comediantes. Ahora el 
teatro parece aua cámara oscura, pero 
Marquina se mueve en él como en 
propia casa. Viéndole andar por pasi
llos que parecen no tener fin. se po
dría creer que es un mago a quien la 
oscuridad ha confiado sus secretos.

— Vamos me dice un último

Durante un descanso en el ensayo. Carmen Días, charla con el poeta.

usted levanta el pie, porque

le

i: ! í  B

esfuerzo, y cada vez que yo cuente, 
hay una escalera.

— Mire, .Marquina, si no estuviese en el cuartito Carmen Díaz 
a.seguro que nb seguía más.

— Pero hombre, con qué no quiere u$ted seguir y va a ser capaz 
dé volver solo.

— Tanto como...
Pero ya no hace falta nada, porque la voz de Carmen se oye y 

la luz de su cuarto roba la oscuridad.
Ahora hago un esfuerzo por contemplar la cara de Carmen Díaz.

Lji tez suave; los ojos 
rasgados, negros y pro
fundos. Visión de Car-

[Itl!

t
r-JÍ

'I' l\

men Díaz de pie. en
hiesta. En los ojos un 
fulgor extraño y  atrac
tivo a la vez.

En el fondo del cuar
to, Carmen Díaz aprie
ta sus labios burlones 
por no convertir la risa 
en carcajada alegre.

— Esta vez no he si
do yo la que llega tarde.

— Y  es verdad —  
dice —  Marquina —  la 
culpa la tiene el mar. 
porque nos sujetó los 
ojos una hora larga.

La charla nace entre 
Los tres, ligera, des
envuelta. ingeniosa. 
Proyectos, emociones 
de antes y de ahora.

•^Maestro —  dice 
Carmen —  ¿cuándo 
tendré en mis manos 
la obra?

Hay un parpadeo en 
los OJOS de Marquina, 
pero en ellos se encien
de una luc^ita miste
riosa. 1a  luz que no se 
extingue nunca y que 
acompaña siempre al 
poeta,

PSMfAN
\ En el camerino de Car

men Diez. Marqnioa 
cuenta sus ImpresceiKS.

©Archivos Estatales, cultura.gob.es iPoios umrin.)
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H a c e  unos meses ]vs periódicos 
norteamericanos daban la noti* 
cLa de que Norma Shcarer había 

ingresado en una clínica de Nueva 
York, para someterse a una delica- 
da operación quirúrgica. Ahora la 
vida do Norma Shcarer corre peli
gro. Norma S<̂ earer es de las pocas 
artistas que sigue utilizando en la 
pantalla el nombre y  apellido que 
recibió al nacer; ademis. también es 
de las pocas estrellas cinematográ- 

■ íicas. que tanto en su vida particu
lar. como en la de cine, conservan 
siempre un semblante de serenidad.

La mayoría de los actores cine
matográficos de nuestros días, han 
ido al teatro o a los estudios lleva
dos por una vocación invencible tras
mitida de padres a hijos. Casi to
dos provienen de familias de acto
res.

En cambio, Norma Shearer ha 
confesado que entre sus ascendien
tes no ha existido jamás ningún ac
tor. Sin embargo, desde muy pe
queña se sintió atraída 
TOr el teatro, porque un 
fiemiano de su madre, 
casado con una actriz 
O e r  tr  udis 
Ritchie, le 
hizo cono
cer las inte
r io rid a d e s  
de escenario 
adentro. Es
te h e c h o  
V e r d a d e 
f a m e  n te  
anécdóticfo 
influyó de- 
ct sivamen* 
te en su vocación de ar
tista.

Tenía entonces cator
ce años. Hasta aquel 
momento la 
vida había 
transcurr s-

i

í

do para ella sin graves complicaciones. Todo en su infancia 
es luminoso y tranquilo... Pero un día advierte que su madre 
llora con frecuencia. Y  observa que su padre ya no ríe alegre

mente a la hora de la cena, lias fiestas en el hogar se apa
gan. Una mañana sus ojos se quedan mudos al ver que su 
padre vende caballo. Lo que pasa tiene que ser grave, 
pues la impresionable muchacha sabe bien el cariño que 
su padre tiene por el animal.

La familia termina por tener que abandonar la lujosa 
mansión de Westmount, donde había transcurrido gozosa
mente su juventud y se instala en otra mucho más modesta 
de Montreal. Entonces Norma Shearer sabe la verdad. Su 
padre estaba completamente arruinado. En lo sucesivo ella 
no tendría dinero para ningún capricho.

vida estaba, pues, para ella cruzada de nubarrones, pero 
Norma no iba a preocuparse por Un poca cosa, siendo 
como ya era una estrella. —  F,

CONCURSO EN LA BIEN AL DE VENECXA

Este concurso ha arrojado los* t^uientes resultados: 
Trofeo de arte de la Exposición. «Blanca Nieves y los 

• siete enanos» (film americano). -—Copa Mussolini repar- 
 ̂ tida entre «Luciano Serra Pilota» (film italiano) y «Oliyra- 

pia» (fUm alemán).— Copa del Partido nacional fascista, 
repartida entre «The aaventures of Tom Sawyer» (film 
americano) y «Giuseppe Verdi» (fUm italiano).— Copa de) 
Jurado intemacionid para la mejor selección nacional, 
a) «Conjunto de seleccióa francesa».—Copa del hünitterio 
de Cultura popular repartida entre »Prison sans barreaux» 
(film francés) y  «PatroniUe» (film japonés), etc., etc,

Marika Rokk y  Shirley Temple, primeras figuras 
de la pantalU mundiaj.

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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hace lo que hasta 
ahora íué una 
cabexa de puente 
expuesta a contl« 
naos ataques ene* 
migos. con el con
siguiente e impla* 
c » le  hostigamien
to a la población 
civil de Puente de) 
Arzobispo, y )a 
transforma en un 
sólido trozo de te
rritorio nacional 
surcado por un 
sinnómero de ca

rreteras que van uniendo pueblos y campos ricos 
en ganaaeria y productos agrícolas, ^gundo. 
consolida y refuerza poderosamente nuestras po
siciones de Extremadura permitiendo alcanzar 
todas nuestras posiciones de este frente a través 
de las carreteras conquistadas que parten de nues
tros mejores sitios de aprovisionamiento. Y  ter
cero, deja en nuestro poder y a nuestra reta
guardia los obstáculos naturales que hubieran po
dido significar un inconveniente para el día que 
una posible ofensiva sobre Ciudad Real, sea or
denado por el Alto Mando.

i

• 0 •

tropas 
de Franco 
entran en une 
de los últimos pue
blos liberados. Sector del TajoT

r  t NA de las ratas que desde el 
I a I frente nacional, llevarían a 

nuestras tropas, a ú s Uanu- 
ras de Ciudad Real, es aque

lla. que partiendo desde la cabeza 
de puente, que al otro lado del Ta- 
p .  tiene nuestro Ejército en el 
Puente del Arzobispo pasa por la 
Sierra de la Estrella y  alcanza el 
Puerto de San Vicente en tortuosa 
carretera que 'serpentea entre in
numerables montanas y  cotas. Pues 
esta ruta, que durante dos aüos y  V. 
pico ha permanecido en poder del 
enemigo, es hoy tierra nacional y 
constituye para e) Caudillo la llave 
de acceso al valle de Ciudad Real.

Cuando menos se lo figuraba el 
enemigo, nuestro Mando desenca
denó una rápida y folminante ofen
siva en este sector del Tajo, cuyas 
tierras pertenecen a la provincia de 
Toledo y  forman un ángulo recto con 
el frente de Extromadara. Esta ofen- 
5.ÍVS realizada va con todo éxito, tie
ne para el observador periodístico, 
na triple significación. Primero, des-

Etes-
rsnso en el 
avance triunfal.

Más de veinte pueblos, todos de gran impor
tancia estratégica y económica, fueron reconquis
tados y anexionados a la zona liberada, en dos días 
de vertiginosa operación. Entre estos pueblos po
demos señalar los de La Estrella, el Puerto de ban 

Vicente y Alia, con cuya libera
ción se reintegra totalmente la 
carretera que desde Puente de) 

Arzobispo va a Guadalu
pe. pasando el macizo 

de San Vicente y an
tea por la Sierra de 
La Estrella. También 

ha quedado casi 
en su totalidad, 
en nuestro poder 
la carretera que 
desde Guadalupe 
alcanza Talavera, 
enlazando el im- 
M ftante pueblo de 
Belvis de la Jara, 
último de loa re- 
conquistadoa en 
este sector y que 
tiene atimismo. un 
gran significado 
económico y mili
tar para la cam
paña.

• Los rojos, co
mo he dicho an
tes. intentaron en 

numerosas ocasiones 
atacar nuestras lineas 
que constituían la ca
beza de puente del 

Puente del Arzobispo, pero 
en todas ellas, a pesar de) 

derroche de vidas, moniciones y 
armamento que hizo el enemigo,

i

i m / t c e
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nuestras Hncas, 
quedaron intac> 
tas en el sitio mis* 
mo en que el Man
do las demarcó y

3ue hoy ha serví- 
o de plataforma 

para la resistente 
ofensiva.

AI iniciarse 
nuestro avance, 
hicieron los rojos 
fuerte resistencia 
y se emplearon a
íóndo para impedir c! paso de 
nuestras tropas, que en tres poten
tes columnas comenzaban la ofen
siva, pero no tuvo esta resistencia 
enemiga la consistencia necesaria 
para detener el brío, y acaso más 
que esto mismo, el entusia' no de 
nuestros soldados, siendo así oue el 
frente rojo junto a Puente del Ar- 
zobtsTO fué roto en dos brechas 
considerables, a través de las cua
les, como dos ríos desbordados 
irrumpieron en tierra de Toledo 
nuestras tropas, dejando atrás las 
alturas en las que núclê >s enemi
gos se fortificaron para probar una 
desesperada resistencia. Estos sol
dados rojos, fueron naturalmente 
copados y después de tres y cuatro 
dias de hambre y de desesperación, 
se vieron obligados a ba/ar a las 
poblaciones vecinas, donde ya fla
meaba nuestra Bandera 
victoriosa, y hacer rendi
ción total de sus armas y 
de sus vidas, encomenda
das a la generosidad 
de nuestro Caudillo.

Después de la re> 
sistencia inicial, 
las fuerzas ene- 
migas, sorprendi
das por lo vertigi
noso y potente de 
nuestra ofensiva, 
y  desmoralizadas 
por la falta de se
renidad de sus ofi
cíales y jefes, em
prendió una reti
rada total, desmo
ronándose incluso 
hasta sus últimas 
líneas de resisten
cia. Puede decirse 
que ésta es la pri
mera vez en que 
efectivamente he 
comprobado que 
los rojos, presos 
de intenso pánico, 
se lanzaron en 
vertirínoss carre
ra. Una prueba 
contundente de 
ello es el espec
táculo y las decía

ri/̂
y

m

* 1
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Sal
dados 
de Espa-
fia libertan 
uno de los pue

blos. Sector Tajo
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prosi
guen la 

marcha de 
l a o p e r a c i Ó D

raciones hechas por las 
rntcrminables caravanas de 

mujeres, hombres, 
ancíoROS y  niños, 
que desde las po
blaciones civiles 
de ciudades no li
beradas aún, se 
pasaban durante 
el día y la noche 
a nuestras líneas 
para penetrar en 
nuestros pueblos, 
trayendo, en su 
peregrinaje, hasta 
sus utensilios de 
cocina, sin aguar
dar a  que nuestros 
soldados llegasen 
a los pueblos de 
donde ellos pro
cedían.

Sorprendido ante el 
número y  la impunidad 

con que estas poblaciones ci
viles abandonaban los pue

blos ^ue aún se encontraban bajo 
U jur»dicción roja, interrogué a un



grupo de modestas familias que 
en una de estas caravanas irrum
pía en El C«anipillo. uno de los 
últimos pueblos liberados por 
nuestros soldados.

-¿Cómo es posible — les dije 
-- que os hayáis podido eva* 

cuar de vuestro pueblo n di* 
rccción a nuestra zona, trayén- 
doos los carros, los animales, 
vuestras cosa.s y toda vuestra 
familia, cuando forzosamente* su
pongo. habréis trnido que pasar 
a través de los controles que en 
los pueblos o a la salida de ellos 
habrán montado los milicianos 
rojos?

-—¡Qué va, »<*ñor, —  me con
testaron - si los rojos han aban
donado el pueblo desde ayer y 
deben estar, por lo menos, a 
diez kilómetros de nuestro pue- 
blo: pero nosotros  ̂ que ya he
mos sufrido bastante su tiranía, 
por lo que pudiera ocurrir, no 
queremos arriesgarnos perma
necer más tiempo en esa zona

Wé
r

X m

r

1 >

i :

^  1

Después de tantos meses de cautiverio, 
las familias que pudieron esconderse 
del infierno vuelven a sus hogares.

prestó gran ayuda y asistencia a 
cuantos españoles huyeron del 
Badajoz irredento.

Efectivamente, la guerra es 
bien triste mirando a] Atlántico 
para cuantos sienten en sus en
trañas la inmensa tragedia de 
esta lucha en que se debate el 
porvenir del mundo.

Me explico que mi amigo, el 
portugués, con su corazón sano 
no pueda permanecer im> 
pasH)lementc contemplan
do el mar en una de esas 
tardes apacibles, mientras 
en Oriente corre a raudales 
la sangre generosa de miles 
y miles de buenos españoles 
que lo dieron todo por la Pa
tria

Hace falta tener un blo
que de mármol en lugar de 
corazón sensible para per
manecer inpávidos, para 
estimarse neutrales en una 
monumental épica lucha, 
en un bri^r.'iTidé^t como no 
existe otro on la historia de 
nuestro I.^ueatc. cuando a 
un lado están unas mesna
das que reciben por sueldo 
el trobo», y que no recono
cen otros jefes que su «codi
cia» y sus «instintos san-

5'

En el pue lo liberado, los vecinos 
colocan sobre la infamante pro
ganda roja, la nueva del Imperio.

infernal, y sin aguardar más, 
nos hemos venido con ustedes!

Esto es lo <̂ ue en a( prueba, 
en forma decinva, que esta vez 
los rojos, después de la primera 
resistencia, que no hay por qué 
ocultarlo, fué dura y  tenaz.

UOBBY DEGLANE

L a g u e r v ^ ,  m t r ai r a n J o

a l  m a r ,  t s  triste^am

1.41 guerra es triste mirando 
al mar, me dice un portugués* 
amigo mío, que sigue al día la 
marcha de nuestras operaciones 
y que al comienzo de la guerra

■ " í '

Retorno al bogar

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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gínarios*. contra los que se enfrentan 
unos hombres que no van a satisfa
cer bajas pasiones, ni a dar conten* 
tamiento a un capricho ni a ejer« 
citarse en un sport, ponqué no es 
su particular conveniencia la que 
defienden, sino el interés de la Hu
manidad la cual por imperioso deber 
de conciencia y que hasta por 
cic^o instinto ae conservación, está 
obligada a ponerse en pie y le
vantar legiones de luchadores  ̂
de toda edad y de toda clase 
social de falanges, no para la de- h 
fensa de los intereses ae un gru
po. ni de una clase, ni de un 
sector, sino para acudir a sal
vaguardar los sacrosantos inte
reses de las generaciones venide
ras.

Es la Jucha entre el torrente 
devastador y la civilización que 
no puede resignarse a ver como 
simple espectador como las aguas 
torrenciales arrastran las más fér
tiles tierras, dejando desnudas las 
rocas, llevando a los pobres mora
dores de la zona hacia una mise
ria y depauperación tanto más cri
minales. cuanto que esta erosión 
se realiza por la incuria de los ma
los gobernantes que hemos pade
cido. por la ineptitud, la estulti
cia y la falacia que unas veces 
no ha sabido y otras no ha que
rido encauzar el torrente.

Por eso comprendo que los bue
nos amigos de España juzguen 
triste su vida mirando un lonta
nanza sin más límite que el hori
zonte. cuando aquí se está venti
lando problemas y  cuestiones que 
afectan al mundo entero, ante los 
cuales sólo puede permanecer im
perturbable el frío cálculo del 
agiotista judío y masón, que —  
Mrque sabe a conciencia que al 
firial las fieras serán domeñadas^ 
monta su negocio, hostíga a la

Las muchachas de Belvís de la Ja
ra «taaificstan. brasa enalte, su

aleg^'a. { F t .  B obby D eglant)

fiera, le afila las uñas, le facilita 
armas y le ayuda a cst./ar su ago
nía. mientras van cayendo onzas 
pcluconas sobre otras onzas con que 
se enriquece el avaro.

Mas al fin -la propia pérfida Si- 
dón. será víctima de su propia per
fidia. y estos avances victonosos de 
la Bandera de Franco, que tan ob
jetivamente ha descrito Bobby De- 

glané, en la crónica que 
antecede, con laconis- 

' , mo veraz, que aumenta
la emotividad de su re- 
portaje, serán seguidos 
de otros avances. los 
unos en este sector del 
Guadiana, los otros en 

^ el sector del Tajo, en 
 ̂ ' tanto que Jos otros

sectores se segui
rá también lu
chando y  vencien
do no solo a esos 
desgraciados igno-

p

rantes. sino a sos proveedores e instigado 
res, a 1 os que no ba de valer más esa cara d« 
cemento arma<jio con qoe pretenden disi> 
mular sus impudicias.

JLa victoria del Tajo es promesa de mo
chas otras que trae
rán a España y al 
mundo grandes días 
de paz. —  C. J. L .

íí

© Archiv* .ura



FABRICA DE BISUTERIA DE ARTE ESPAÑOL

Aristondo Hermanos
INCRUSTACIONES

ALTO-RELIEVES DE ORO SOBRE ACERO 

ESPECIALIDAD EN ESCUDOS DE ESPAÑA

Bidebarrieta, 54 Eibor (Guipúzcoo)
TELff. S32S 
APART. 41

IPABLO S O R O A

BARRENECHEA  
O LAÑETA Y  JUARISTI

(

MAQUINAS ENSANCHADO

RAS, A L A R G A p O R A S  Y 

L E V A N T A  E M P E I N E S  

M A R C A  c H É R C U L E S .  

Patente de invención 

n ú m e r o  1 1 5 9 9 4

Estación, 7

E I B A R %

PEDRO
AZCOITIA

T e l é f o n o  cent r a l

Arechovoleta
(España) (Guipúzcoa)

INDUSTRIAS DE LA 
AAADERA.

FABRICACION DE 
ARTICULOS 

SANITARIOS.

ESPECIAUDAD EN 
TAPAS DE 

INODOROS.

OBJETOS PARA 
CUARTOS De BAÑO

UTENSILIOS DE 
AAADERA DOMÉS

TICOS. ETC

« .  EIBAR
GRAN SURTIDO EN M AQUINAS DE AFEITAR  
E SPEC IAU D AD  EN EL R AM O  DE FERRETERIA

Juan Zamacola
TALLER DE CONSTRUCCION 

Y BARRENADO DE CAÑONES DE ESCOPETAS

M A R I A  A N G E L A ,  34-

E I B A R
(G u ipú zcoa)

H I J O S  DE  D O M I N G O  A R I S T O N D O
FORJAS, ESTAMPACIONES Y TALLERES MECANICOS 

Fábrica militarizada al servicio del Ejército Nacional 

E I B A R  Teléfono 156 (Guipúzcoa)

aiales, cilltufá.gób.esv^.//*-
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vatorío artiliero, ó c  cemento, con so co
rrespondiente cabina telefónica. He ahí, el 
lugar de la epopeya. Un altozano batido 
por las piezas de todo el cerco. En el 
altozano, la «Casa FiJuso*, una vieja ca
mioneta y una apisonadora, montón de 
herrumbre, cortando la carretera, y unaa 
zanjas en el montículo frontero. Pero 
tras de los muros de casa, t^as el impro
visado parapeto y en las zanjas, for
maba muralla infranqueable el valor se
reno de un puñado de hombres, dispues
tos a morir.

Hasta rnarenta y tres valientes había, 
entre guardias civiles, soldados del Re* 
gimiento de Milán, falangistas y  volun
tarios para cubrir los nueve puestos que 
integra^n la posición. Una pieza del 
siete y medio, dos ametralladoras y unos 
cuantos fusiles, bastaron a los defenso
res de San Esteban de las Cruces, para 
tener a raya a los rojos que, a muy pocos 
metros, bullían agazapados.

Por la noche nos hostiliza^n con dis
cursos. Hasta el ex alcalde socialista de 
Oviedo, Mulero, se atrevió a asomarse 
por un parapeto, para disparar sobre los 
nuestros una salva de imbecilidades. La 
réplica mordaz y agresiva, correspondía 
siempre a un simpático guardia, «Radio

parapeto», que infligía, a los oradores rojos 
con 8u agudeza de ingenio, durfsimo cas
tigo...

El primer ataque serio a San Esteban de 
las Cruces, fué el 8 de septiembre, dfa de 
Nuestra Señora de las B a te a s . Desde muy 
de mañana empezaron a vomitar metralla 
las baterías enemigas. Tras intensísima pre
paración artiDera, aparecieron los infan
tes. Corrfan por la carretera a pecho descu
bierto; invadían los valles: bajaban, en im
petuoso alud, por las faldas del monte. Al 
tableteo de nuestras ametralladoras se des
plomaban en racimos, caían a montones; 
pero, por cada derribado, surgían diez, vein
te, que se acercaban ululando, seguros del 
triunfo. Los defensores de la posición, iban 
también cayendo, en sus puestos, y tantos 
cayeron que, cuando, al mediodía, llega
ron tos refuerzos de una compañía de asalto 
y otra de Milán, mandada por el capitán 
Sánchez Herrero, no quedaban en pie, en 
los puestos del montículo, m is que el cabo 
Chus y el sargento Varela. que se defendían 
desesperadamente con bombas de mano.

La lucha siguió tan ferozmente encarni*' 
zada, que hubo momentos en que rebrilló 
el arma blanca, como único elemento de 
combate. Se peleó pecho a pecho, a puñe
tazos. a bocados, sirviéndose del fusil como

A carretera de Oviedo a León, sobe, en amplias 
curvas, hasta las minas de lo que fué «Casa Fi- 
luso*. De aquí desciende, entre las casucas dis
persas por el remanso pradero, y se empina de 

nuevo en la de «El Pito», y  sigue, sigue, como cinta 
suelta, hasta quebrarse, en juego de escondite, tras el 
^ cc tenso de la montaña. Frente a «Casa Filuso* se 
ulza un monticulo, bajo el que se hunde la reducida 

 ̂esplanada de Los Areneros. En ésta, se agazapan, como. 
Uionstruosos batracios desquijairados. los emplaza
mientos artilleros, desde los que se asolara a la mártir 
yviedo. Y  en k> que fué centro de defensa de San Es
teban de las Cruces, como topo a la husma, un obser-

^•^La «Casa Ftluso», donde situaron los defensores de 
Esteban de las Cruces sus wizneras líneas. 2.—  El 

_ soldado Váxqtrex Prada, Teriticande un haOazga. 
3*'*’*Ettádo en que quedó «Casa Filuso» (Fotos Mendia,)

Tl
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has primeras luces 
del día 6. descubren 
imponentes concen* 
traciones en el cam* 
po enemigo. Son ma
sas densas de hom 
br». que se desar
ticulan y desapare* 
cen. pegados a los 
abrigos del terreno.

Hacia la una de la 
tarde, comienza el 
íurio.so estan^ido de 
los cañones. Durante 
dos horas la posicién 
es batida en todos 
sentidos. Los defen* 
sores de San Esteban 
aguantan sobre las 
armas, el diluvio de 
proyectiles.

Los rojos atacan 
en masa y  en masa 
ruedan. Kl pánico 
cunde en los atacan
tes, que huyen des
pavoridos. Son las 
siete de la tarde...

El día lo, el ata
que enemigo n to
das las posiciones de

Barrio de Oviedo, 
bajo los efec
tos de la  ̂
metra-
Ua.

Los heroicos defensores de San Esteban, con el teniente Castrillo, dos 
veces condecorado, ante las alambradas de la posición. {Fo/o M endia.)

maza. Cedieron Jos asaltantes, ante 
la bravura de loe nuestros, y las úl
timas luces de la tarde fueron chis
peando en la huida cobarde de los 
rojoe, diseminados por el espanto. 
Que buscaban jadeantes, el cobijo 
oe sus madrigueras...

En la noche triunfal, un cnj'am- 
bre de estrellas desorbitadas por el 
asombro de la hazaña, y en la tie
rra, rezumante de sangre heroica, 
e) cuerpo yacente del caballero Cu- 
riel, capitán de la gloriosa 42 de 
Asalto.

Cerca de un mes necesitaron los 
rojos para reponerse del descalabro 
de su intentona. Hasta el 4 de oc
tubre no hubo más que ligeras es
caramuzas; pero al amanecer de 
este dfa, cayó sobre San Esteban, 
una intensa granizada de proyecti
les de cañón. £1 enemigo disparaba 
desde La Grandota, La Manjoya, 
L4 Toral y Sanatorio del Naranco.

A las nueve, apareció por la carre
tera un camión blindado con tres 
ametralladoras y tras de éste, en 
arco, un cuajaron de sombras, que 
se dilata y avanza pausado. El arco 
se pliega en ángulo, con el vértice al 
abrigo del monstruo de acero, que 
se acerca impávido a nuestra posi
ción... Nos separan de él unos se
senta metros. demencia lanza a 
unos cuantos al asalto y caen. A 
éslf’» liguen otros y otros y muchos 
má.«... V así hasta las tres de la 
tanle. El pavor de los rojos abre una 
t^gua, y a las cinco vuelven a in
sistir; pero ya sin ánimos, remolo
nes, completamente desmoralizados 

Sigue el derroche de municiones 
artilleras tdda la noche y el siguien 
te día. A las once aparecen dos ca
rros blindados y continúan los ata
ques a la posición, hasta bfen en
trada la tarde. Como el campo está 
cubietto de cadáveres rojos, el sar
gento Varela y el guardia Severiano 
Rodríguez hacen una salida y vuel
ven indemnes.

I

4ri¡

9 . -

San Esteban, adquiere virulen
cia demoníaca. Petdidos los pues
tos del bosque, los rojos baten 
la carretera, impidiendo la lle
gada de refuerzos y amenazan
do cortar la retiracía. Los nues
tros resisten entre dos fuegos, 
atacados de frente y de flanco. 
En los breves paréntesis del es
truendo. se oyen las voces de los 
jefes azuzando a sus rabiosas 
mesnadas. Un último intento de 
asalto y, como siempre, ante el 
valor sereno de los defensores de 
San Esteban, la huida vertigi
nosa, la desbandada.

A las siete de la tarde, tres ho
ras después de haber cesado el 
combate, el comandante Bozzo, 
jefe del sector, ante la imposibi
lidad de sostener la posición, y el 
peligro inminente de cerco que 
la amenaza, ordena la retirada a 
Villa Fría y Caño del Aguila. Y 
en la noche quieta, remanso de 
sombras, se abandona la posi
ción. campo de uno de los más 
gloriosos episodios de la defen
sa de Oviedo...

{Bendición eterna para los de
fensores de San Esteban de las 
Cruces!

JUAK MIRALUZ.

6.— Emplazamiento de la artí- 
lerfa roja en Les Areneros Al. 

fondo «La Grandota».

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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Sec- 
ción 4c 
Iniorm*' 
ctóo de pti‘ 
•ioaeroc ta un 
pueblo del írtnu

E n t r e  ios múltiples servicios que 
encierra la complicada organi
zación de un ejército en gue
rra, hay uno, que en nuestra 

guerra civil, no ha trascendido aún al 
úblico. Me reiiero a) Servicio de In- 

ormación de los Estados Mayores. Sir<
en la pasada Gran Guerra» este servi
do dió magníficos frutos y  prestó va* 
lioso concurso a la elaboración de los 
planes de los Estados Mayores, en 
nuestra guerra civil, constituye uno de 
los más importantes soportes co la ha
bilidad de conocer la estructuración 
enemiga, y en mús de una ocasión ba 
sido la avuda vertebral de nuestras 
grandes o/ensivas.

En el Servicio de íniorruactón jue
gan un rol principal dos conocidos 
jpersonajea de la guerra civil: el pri
sionero y  el «pasado». Frente a estos

Grupo dt prisioneros hechos recienten- 
mento en una de nuestras brillantes 

eptraeioneo del sector del Taje.

i
dos individuos se sitúa el oficial de Informa
ción. quien con un laberinto de pacientes pre
guntas va sondeando la conciencia, no siempre 

lisa, dcl prisionero de guerra.
£1 «pasado»..por lo genera! es un indi

viduo de buena fe y cuando no concu
rren en él condiciones morales de torcida 

configuración, es el elemento 
ideal para la oficina de Infor
mación. Pero esto no ocurre con 
todos los «pasados». Los hay de 
una fantasía volcánica, que en 
su interés por «decir cosas», in
ventan una serie de hechos y fal
sean lo que en territorio enemigo 
observaron, creyendo que así de
jarán mejor constancia de su ele
vado espíritu nacional. Estos in
dividuos casi siempre coinciden 
en las mismas declaraciones: el 
mal trato recibido en las filas ro
jas; la mala comida, o bieu U 
procedencia oscura de la oficia- 
lidad que les mandaba; declaran 

esto a pesar de que la verdad, a lo 
m^or sea distinta.

rero la oficialidad del Servicio de 
Información conoce bien todos los

pasos y  las alcantarillas de la psi
cología del prisionero de guerra. Sa
be perfectanente por que sitios da 
vueltas la conciencia del prisionero, 
y a sus primeras respuestas ya tie
ne la se^ridad si le está mintiendo 
o si dice la verdad.

Los oficiales dcl Servicio de Infor- 
mación, como comprenderá el lec
tor, son forzosamente seleccionados 
entre los elementos de mayor saga
cidad que dispone nuestro Ejército, 
ya que en la práctica se ha probado 
que una de las labores más árduas 
y difíciles, y que a su vez requieren 
sutileza y  paciente serenidad, es la 
de hacer declarar a un soldado ene
migo, sobre temas que ya, antes de 
caer prisionero ha sido aleccionado 
por sus comisarios políticos o por 
sus oficiales, dándose el caso, en 
ocasiones, de que el prisionero lo 
es porque voluntariamente— al ser
vicio de los mandos rojos —  se de
ja prender para realizar misiones de 
enlace con las organizaciones de es
pionaje que intentan llevar a cabo 
en nuestra zona.

©/^chivos Estatales, cu ltu ra .g ob ^



FEDERICO
BALLELL

NEGOCIANTE 
EN CORCHOS

T E L E F O N O  3 5 9
CÁCERES

Félix Anza
ALAAACEN DE VINOS 

AL POR MAYOR

Albóndiga Municipal 

Planta bajo, n.® 35 

Teléfono central 12.115 

Pidón el n.® 25

B I L B A O

^ o t e l  S ^ Lvarez
Propietario: 

ANTO NIO  ALVAREZ

FUNDICION DE HIERRO 
Y BRONCE

CONSTRUCCIONES Y 
REPARACIONES MECANICAS

MORET,22 Av.Cervanfes,9 PROYEaOS

Teléfono 467

CÁCERES

EDIFICIO DE NUEVA PLANTA 
Teléfono y aguas corrientes 
en todos las habitaciones. 
Baños. -  Colefocción centrol. 
Ascensor, etc. - RESTAURANT

PRESUPUESTOS

Talleres «ACERO»
(José Acero Barrantes)

Alfonso IX, 77 Teléfono 9

MÉRIDA

Antonio Boyero Rodríguez
Fabricante Exportador de Cuadros y  Tapones de 
------------------------ Corcho ------------------------

Com pra - V en ta de 
Corchos, Refujos y  sus 

desperdicios

Telegramas y  Telefonemas: 
A N T O N I O  B O Y E R O

t e l e f o n o  NÚAA 42

JE R E Z  D E  LO S  
C A B A L L E R O S

(Badaioz-Espoffa)

Almacenes Bernal
S.L .

COLONIALES
Y

C E R E A L E S

TELÉFO NO  154

C Á C E R E S

THEGSAMAS ( 
TEUFONEMAS( BIAZQUEZ TFiFFrtidrtS / ALMACEN, 292  

q p ,c iN A .J9 I

APARTADO DE CORREOS NUM. 53

VIUDA DE
JOSE BLAZQUEZ SANTOS

ALMACEN DE CEREALES

Calle de Porras, 13 y 15 Cáceres

)
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A H o e t i J t a

CAMISERIA Y
NO¥EDAOES

I

A RTEC A LLE, 4 3  
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Otro grupo de piiciooerof acogidos a la magna
nimidad de la justicta de la NueTa España.

Ante un individuo ^ue viene pos el asar de 
la guerra, de la tona roja, dispuesto a no delatar 

‘‘'‘ uciones y  a evitar que nuestro Estado Mayor 
_ roveche sus conocimientos para mirar detrás'de 

lis alambradas y penetrar en la organisadón roja, 
y a lo mejor viene con el propósito do despistar 

jguestros conocimientos conseguidos despo^ de lar* 
ga y paciente labor anterior, con declaraciones in* 

tnlosas pero falsas, se comprended que sólo una 
iteligente y sutil conversación, con un juego de 

^guntas lapidas, que enredan sus respuestas y 
hagan caer en contradicciones, es el único sis* 

sma capaz de éxito frente a un prisionero contu* 
ir. En nuestra tona, de mús está decirlo, no se 
diga corporalmente a ningún prisionero 

extraerle una determinada confesión. Un onciai 
[de Información conoce tan perfectamente su mi* 

y  tiene un concepto tan claro de tu responsa* 
^ d a d ,  ya que sabe que de su exactitud dependen 
miles y miles de vidas, el éxito de una ocupación 
y ei prestigio de todo el Ejército ÑacionaJ. que es 
absurdo pensar que dlbbo oficial castiaue física* 

bínente a un prisionero con el propósito de obtener 
*'ana declaración sensacional falsa que de nada va 

a servir a nuestras tropas y que .por el contrario 
l^ e d e  significarles un duro revés.
 ̂ . Mu«. has horas suele durar, en ciertas ocasiones, un 
¡Bterrogatorio a un prisionero sobre quien el ofi

cial de Información sospecha conocimientos intere- 
[SMtes. Si la entrevista tiene éxito, toda esta penosa 
i.labor del Servicio de Información es compensada 
por el inmenso benefido que reportará en las líneas 
de batalla a nuestros soldadoa.
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Ua prisionero, interfMado por uno 
de ottestreo oflciales.

Con* motivo de nuestra reciente 
ofensiva sobre el sector del Tajo, 
he tenido la oportunidad de estu* 
diar muy de cerca la psicología del 
prisionero de guerra, observado no 
ya en el campo de concentración 
donde el individuo adquiere la se
guridad de que no le fusilarán, sino 
en el mismo terreno y  lugar donde 
ha sido hecho prisionero.

Cuando estos prisioneros éon co
gidos en una bolsa, procuran disimu
lar, como ocurrió con uno de estos 
enmascarados, quien en balde quiso 
convencemos de que era un «pasa
dos. sia que admitiera de ninguna 
manera ser un «prisionero*.

Al fin, confesó este muchacho que 
habla declarado en principio ser uno 
de los «pasados*, porque le hablan 
dicho ios suyos que lo fusilaríamos.

La respuesta del jefe loé la riguien- 
te:

— Llevaros a  este chico, dadle de 
comer y  trasladadle a la retaguardia.

BOBBY DECLAHE.

PrlsloDtros del sector del Tajo, en 
el momscite d* concentrarse para 

ser Usradol a retagoardia.
(F c4cs Bobby Degism¿.)
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✓ yvU-^DO lAs tropas del 
( C/ general Qaeipo de Lia- 

no, avanxaron hacia el 
^  sureste, se produjo en 

Málaga una tUbacU; huían los 
rojos cargados con su botín 
de guerra. Se Ies presentó el 
dilema de qué ooaer con arre- 
^  a sus m últifm  apetitos; 
^  unos cargaron comestitdes, 
los otros riqaeaa de la más 
variada esoodie, éstos se lle
varon tltuKis de la Deuda, 
aquéllos, oro y  pedrerías, los 
de aquí, cargaron ropas de 
todo género, los de allá, to
maron de todo un poco, mas 
les quedó luego un problema: 

¿(^é hacer de los pequemos 
hiiM que tenían?

Eran un estorbo que im
pedían saciar el colmo de su 
codicia.

Los mAa humanos, carga
ron con ellos, hasta que en 
su desenfrenada carrera —  
camino de Almería —  como 
quiera que eran un obstáculo 
que les impedía escapar, los 
dejaron en mitad de las ca
rreteras.

Otros, buscando conciliar 
sus apetitos coa sos sentimien
tos paternales, los confiaron a 
personas, qne por ser falangis
tas, los custodiaron hasta que** 
en Málaga entraron las Ban
deras victoriosas españolas.

Los más desnato ralisados, 
escaparon sin acordarse de los 
hijitof que dejaban, o tal ves 
poique sabían que con Fran
co estarían sus hijos más se- 
puiM  y  mejor atendidos, con 
lo cual ^  no serían tan malos 
sus instintos, como en el caso 
de no haber sido ad hoc su 
olvido.

Estos niños —  recogidos en 
nuestros hogares —  bajo el 
Patronato de Auxilio Social* 
crecen cara al sol, erectas y 
firmes sus figuras, y juegan 
alenes v sanos entre verdores 
de jardín y  de mar, pr^arán- 
dose para ser dignos ae España 

Las adjuntas fotos son del 
Hogar AeuL orgullo de la 
tPcrU del Mediterráneo*.

Archivos Estatales, cultura.gob.es
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.RECE basta mentira, que bajo un mismo cielo y bajo un mis
mo sol, y en una misma tierra, seres nacidos en un mismc sue> 
lo, sean tan esencialmente diferentes, piensen de una manera 
tan opuesta y sientan y vivan ds una forma tan disparatada 

\ y  antinatural.
En la zona roja el odio es el eje de todo moyirniento, de toda idea, 

de todo sentimiento. ^
A los niños pequeños, que aún no entienden de nada, sus padres, 

sus parientes o maestros. Jes inculcan cada vez más de prisa, para no 
peraer un minuto de tiem
po, el rencor, junto con el n—%

—-N —  le respondió el 
pequeño— . Pero mi padre 
me ha dicho que me fije 
bien en todas las «camisas 
azules ,̂ para cuando vuel
van los nuestros.

— ;Y  quiénes son los tu
yos, hijor
' — Los del U.H.P. — re- 
puso orgulloso el chico.

Ese niño infeliz, hoy re- 
comdo en uno de los ma -̂ 
nmeos ho|ares de Auxilio 
Social, cuidado espiritual 
V  físicamente por mujeres 
buenas, cultas, abnegadas, 
muchas de ellas llevando 
en su corazón el dolor de 
una muerte que les hicieron 
los rojos, levanta su bra- 
cito con la mano abierta, 

noblemente, en saludo imperial 
y grita (Arriba Españaí, con más 
ínerza que los demás.

Los niños de la España Na
cional, los niños que van a es
cuelas de verdad y  no a Cuar
teles ni depósitos de municio
nes para servir de objetivo mi
litar. Los niños que tienen pa
dres españoles que, en el frente 
o en la retaguardia —  segón la 
edad —  no sueñan, ni piensan, 
ni hacen mis que defender y 
salvar a España. Estos niños

Yo be hablado con él, y* en 
que las mujeres de la 

Falange han lavado so alma de 
impurezas al igual que so cuerpo.

verdad

que comen todos los dias comi
da fresca y abundante, no saben 
de odios, desde luego, ni de men
tiras. ni de canciones taberna
rias y apesadumbrantes. *

Nuestros niños no saben, gra
cias a Dios, sino que vivimos en 
un presente heroico, y que espê » 
ramos anhelantes un mañana 
victorioso y grande.

Así como los pobres niños de 
los rojos al querer sonreír, come 
sólo les han enseñado a turar y 
maldecir, extienden lus lanos en 
una mueca horrible de odio, de 
hambre, de vejez; los niños sanos 
y fuertes de la España Nacional 
sonríen alegres y felices, como 
si presintieran, como si supieran

rencor el odio, e inmedia
tamente la venganza.

£1 rencor, el odio y la 
venganza a todo lo bello, 
lo puro, lo bueno, lo no
ble, lo grande, lo alto.

A todo lo que está con
trapuesto a las figuraa y  a 
las almas de sus progeni- 

- lores. Y  cuando loe vemos 
— o los hemos visto —  le
vantar el puAito cerrado, 
como frágil pero decidida 
amenaza, no creemos que 
lo hacen inconscientemen
te, porque les han dicho 
que saluden así y no de 
otra manera, no. Ellos sa
ben que es la señal del 
Odio a todo lo que no sea 
tan ruin y tan zafio como 
eUoB.

Tan marcado, tan fuer
temente impreso queda to
do en el alma de los niños, 
que a los dos meses de la 
conquista de Bilbao por 
nuestras tropas, en un co
medor de Auxilio Social, al 
notar una falangista que 
un niño de cinco años la 
miraba sin putañear, le 
preguntó:

<— ¿Por qué me miras 
tanto? ¿me conoces?

Muestrei pequeños elevan 
*ua bracos cea la mane 
Abierta, y en tus labios se 
B^rca la seniisa y tedas

sus nebíes aptitudes.
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ya que han nacido en un momento decisivo y  tituníal para España, en uo mo
mento en que )a vida toda de la Nación cambiará, siempre en mejor, siempre 
hacia lo alto, siempre con el sentido vertical de la disciplma y el verdadero pa> 
triotismo.

Y  asi como los niños de los ro|os para insultar y  mortificar a las vlcti- 
roas qife en sus ciudades malviven levantan sus puAitos sucios y amena- 

* ¿antes, nuestros pequeños sin que nadie se lo pida, como saludo de paz 
y jerarquía, elevan sus brazos con la mano abierta, y sus labios marcan 
la sonrisa y en todos sus gestos como el anuncio de lo que serán ma
ñana.

En el Parque de Amara, en la verbena casi especial para \oé chi
quillos —'  poroue la juventud de España tiene ahora poco tiempo 
que dedicar a uiversiones cuando la lu tria  la llama al frente y  a loa 
hospitales los niños de la España Azul ríen con el goce pleno de 

' la infancia. Al ver que se detiene en ellos el objetivo de la máqui
na nos hacen el saludo romano, sin dejar de sonreír, porque [loado 
sea Dios! la ruindad y el odio no llegó a ellos.

No lo olvidamos —  porque las impresiones prolundós son indele
bles —  no puede nuestra mente olvidar la escena de aquellos piños 
rojos que en su tierna edad se dedicaban a cantar la «Internacional* 
y la «Joven Guardia», mientras con sus ojitos nos miraban cual p 
quisieran convertir su mirada en rayo centelleante que amqui-

EsU niña rlv  
mientras el tran*. 

'   ̂ vía infantil di 
, 1 vueltas 7

\ mas r\ ié

IM 
niñtii 

en la psi
da la fetagiüfi 

día, fian y ju<
ajenos a tragi

lase, mientras sus boqu
?;ritaban desaforadamente y 
aces gesticulaban rebosando hî ' 

les..
[Pobres criaturas, que a la 

ra de reir y  do jugar sólo i^p^' 
dieron lo que ancianos abitoe ^
saben fa r d a r  en su pecbol 

ié Espaba se podría íu 
deleznable base?

¿Qué Es
sobre tan _______  - - -

El contraste es todo una ^  
fonfa en homenaje a nuestros 
chas y  a  nuestros pelayos, y 
aún a aquellos pequefluelos ^  
por no estar en eoad do sab  ̂
si no sólo de sentir, en la Ksps» 
Azul exclusivamente saben ^  
zar y  reír b^o U égida l>ienl̂ < 
chora de estas maarecitas 
la Falange supo instaurar en nu*̂  
tras casas de Auxilio Social.

AHA MARIA DE F0R0MD>'

(Fetos A, it Fe
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iiiewno# « msUr gtAt«?
'« ^  gttitf«s rat Munos? ¿pides tejes 

*^llcjor st sssmsf miHcisnos de les s^ídiis».

^ Í5 e i*d J !e f

— ¿Ye fte ticM reUdeikes te sifis cea agod 
*^]le; ¿pe %aé d  teaeder, d  ae  tsacs

aésc ét Ubm? 
^aé ceour»?

— |0 |d  ysm  e l̂cMiM  ̂ j S O ^ a e  k e j m á é m m ^ ^
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C e m e n to s  P o rflo n d  

Z a r o g ó z o , S .  A .
P r o d u e c l ó n  a n u o l  

00.000 t o n o l o d o s

I*'

IV

CONSTRUCCION DE MAQUINARIA 
CALDERERIA

FUNDICION DE HIERRO Y BRONCE
•

FABRICA MATERML DE G U K R A  DESDE 191S

ESPECIALIZADOS EN 
MAQUINARIA PARA

AZUCARERAS 
FABRICA DE CEMENTOS 

■ COMPUERTAS

t -

ALEACIONES DE FUNDICION CONTRA 

CORROSIVOS Y RESISTENTES AL FUEGO

Talleres Mercier s. a .

. < CLAVE, 31 -  33 ■ 35 TELEFONO 4985

Z A R A G O Z A
- l im ,
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CAMJTNO D E L  C S ^ A J l U h l . ,  5 9
IBARR30  l>Jt cÁh iSENA) 

TELEFONO 3-5 7 9

Z A R A Q O Z A

FABRICA DE JABONES

DE T OD A S  CLASES

Manuel Montañés
C A L L E  A S A L T O ,  3 2  

DESPACHO: ARMAS, 109 

TELEFONO NUMERO 1774

M aterial metóluA ^\a hede¿ de cUc<uUaMUado  ̂ uuxeatH¿e*d<y
de ûMocíomó.

Accesorios de todas clases para abastecimiento y distribución de 

agua, para poblaciones, riegos, fuerza hidráulica. Compuertas, 

válvulas y toda clase de elementos para Pantanos, Canales y 

aprovechamientos hidroeléctricos. Compuertas y alzas automáti

cas flotantes para aliviaderos de superficie en presas y canales.

MedidoKei  ̂ cetdado\ê -hê iii\a<L6\ei de a^uo. t̂a>íá, cam tei
^  e n  tu L e fú d ir .

SOLICÍTENSE FOLLETOS ESPECIALES PARA CADA CASO

MAQUINISTA 
Y FUNDICIONES 

DEL E6RÓ, S; A.
Avenida de Cataluña, 17-19 Apartado 232

Z A R A G O Z A
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